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EL PARO :
OTRA LACRA SOCIAL

Por Eloy Soriano Navarro

Hace unos d(as leia en la prensa una noti-
cia que con grandes caracteres tipográficos
denunciaba uno de los problemas más acu-
ciantes -tal vez el más grave- que sufre
nuestro pais. Más de 500.000 parados... Asi
de lacónico, de escueto, era el titular que se
insertaba en la primera página. Más de me-
dio millón de españoles (aunque muchos de
los expertos en cuestiones socioeconómi-
cas piensan que la cifra de parados es aún
mayor) que no encuentran un puesto de
trabajo dignamente remunerado que les
permita vivir conforme a las necesidades
minimas que cualquier ser humano tiene
derecho.

Es necesario, imprescindible, que todos
tomemos conciencia -porque a to^dos nos
atañe de un modo u otro- de esta critica
situación por la que atraviesa el mundo la-
boral y urge buscar, y por supuesto encon-
trar, sin demora, soluciones antes de que
sea tarde, para evitar que lo que hoy es un
problema -insistimos que grave- ma-
ñana se convierta en un foco de conflictivi-
dad irreversible e imposible de resolver.

EI paro obrero es otra lacra sociat más
que hay que atajar desde sus raices más
profundas, si no queremos que el pais se
nos desmorone, se nos resquebraje, se nos
hunda, en definitiva, porque nuestros hom-
bres, cansados y desmoralizados en esa
búsqueda angustiosa, desesperada, por el
pan de cada dia, se vean en la necesidad de
abandonar definitivamente su tierra, con la
incierta y aventurada decisión de encontrar
fuera nuevos horizontes para él y los suyos,
lejos del lugar que los vio nacer.

Es triste, desolador, contemplar cómo
los pueblos van muriendo^poco a poco, sin
que nadie «les eche una mano- por salvar-
los. Es angustioso, casi deprimente, obser-
var a esos hombres con el cigarro en la
boca, las manos en los bolsillos, el rostro
abatido, expectante, desilusionado, en las
plazas y las calles, o en las puertas de4os
bares, esperando un mañana que quizás no
Ilegará nunca. Y este panorama que se
cierne por casi toda la geograf(a española lo
podemos contemplar, palpar, sentir, en
nuestro obligado paso por los pueblos de
Extremadura -de esta querida Extrema-
dura nuestra marginada- en esas amane-
cidas sin esperanzas, en esas miradas car-
gadas de desánimo y preocupación, porque
para ellos el futuro no existe... Y si existe, es
un futuro Ileno de negros nubarrones y
promesas que, en la mayor(a de las veces,
se las Ileva el viento.

Cierto que toda la problemática laboral
que afecta no sólo al agro particular, sino a
otros sectores igualmente criticos, es la do-
lorosa espina que el Gobierno tiene clavada
y que ha de desinfectar con celeridad; de lo

contrario corre el peligroso riesgo de que se
le encone, se haga enfermedad crónica,
con las lógicas consecuencias que esto
conlleva. Pero creemos, sin embargo, que
la solución no está en «parchear», en con-
ceder subvenciones más o menos cuantio-
sas -aunque esto ya es algo- para conte-
ner esa auténtica epidemia que pesa sobre
nuestro pafs. Cierto también que la situa-
ción económica, con una inflación que so-
brepasará el 14,5 por ciento a la del año
pasado, con la posible nueva devaluación
de la peseta, y un sin fin de atcéteras, no es
muy halagiieña que digamos. De ahi que, si
no se pisa el acelerador a fondo, el otoño
que está Ilamdndo ya a la puerta puede re-
sultar «caliente». Y esto no lo deseamos
nadie, y mucho menos el Gobierno, que
sabe que tanto se juega en etlo.

^ Trescientos millones de pesetas se han
concedido como ayuda al paro agrícola
para Extremadura y Andalucía, tras las re-
cientes gestiones realizadas en Madrid ante
el Ministerio de Trabajo por la Comisión de
Empleo y presidentes de los Consejos de
Trabajadores de ambas regiones. Pero in-
sistimos que, sin ánimo de menospreciar
este acuerdo que puede paliar de momento
una parte del grav(simo problema del paro,
lo que el pa(s necesita urgentemente son
puestos de trabajo estables y justamente
remunerados más que «limosnas» que,
como reza uno de nuestros ricos refraneros
castetlanos, son «pan para hoy y hambre
para mañana^...

EI paro suele considerarse como el ter-
mómetro por el que se mide la salud eco-
nómica de un pa(s. Ultimamente, en todo el
mundo en general, y en España en particu-
lar, la temperatura ha Ilegado a sus más
altas cotas; se ha disparado. Y esta enfer-
medad se está cebando en los mas vulnera-
bles de todos nosotros, aquellos cuyos
arraigos en el mercado laboral son menos
sólidos: los jóvenes. Y asi, el desempleo
está segando materialmente las esperanzas
de tantos y tantos jóvenes que no encuen-
tran sitio ni en el campo, ni en la industria, e
incluso en el sector intelectual, afectado
igualmente por este mal. AI acabar sus es-
tudios, muchos jóvenes se tropiezan con
que sus t(tulos son papel mojado a la hora
de conseguir trabajo: Hay muchos más títu-
los que puestos vacantes. Por otra parte, en
el extranjero, la mano de obra escasea ya
para nuestros emigrantes, lo que empeora
aún más esta crftica situación, poniendo al
obrero en un verdadero callejón sin salida.

Esta es la realiad con la que ha de en-
frentarse el Gobierno y organismos compe-
tentes y que está pidiendo a voz en grito una
solución rápida y eficaz, que no consiste en
tomar tibias medidas transitorias, ni en ir
echando remiendos a algo tan grave como
es el problema del paro.

NUESTRA ^PI

La inflación , pri
Sin perjuicio de las indiscutibles ambig ŭedades de la vigente constitución francesa en la

organización del poder, causa del innegable acenfo político de la última crisis minisferial, el
nombramiento del profesor de Economía Raymond Barre, su actividad anterior en la [omunidad
Económica Europea y sus declaraciones en los úlfimos tiempos dan evidente tono de primacía a la
política económica como justificación del nuevo gobierno francés y de las decisiones del jefe del
Estado en el vecino país.

Y es interesante, y hasta obligado, destacar y subrayar, cómo un país como Francia,
forfalecido por una evidenfe estábilidad social y en el que las tensiones inflacionistas se han
manifestado en cuanto a nivel de precios, el déficit de la balanza y las deficiencias financieras del
sector público, en grado mucho menor que en Inglaterra y en Italia, adopta, sin embargo, con un
nuevo gobierno una política de valiente rectificación de hábitos y modos, para luchar, tenaz y
decididamente, contra la enfermedad que consideran comael principal enemigo de la estabilidad
política y social y del progreso económico: la inflación. , •

Los precios en Francia esfán creciendo al ritmo de un diez al doce por ciento anual,
probablemente a más del doble de cuanfo crece en Alemania y quizás en los Estados Unidos; el
déficit de la balanza comercial, sin ser ciertamente peligroso para la balanza de pagos, dificulta
la estabilidad del valor del franco y sus posibilidades de acfuación dentro de la [omunidad
Europea. EI déficit del presupuesto y del sector público obliga a absorber una parfe desusada del
ahorro nacional y crea un exceso de demanda sobre la produccibn, que influye en el aumento de
los precios.
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Frente a estos hechos, el nuevo primer ministro declaraba ya hace dosaños: •Los tiemposde la Aprender y e^
facilidad deben terminar=. las economías occidentales, que han vivido duranie mucho tiempo del sabiduría popular
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LA GRAN
REUNION

Por Luls Apostua

EI Gobierno ha reunido a sus virreyes, oficialmente conocidos como goberna-
dores civiles. EI propio presidente, don Adolfo Suárez, saludÓ a quienes se habian
reunido en torno a los señores Martin Villa y García López (Gobernación y Secreta-
rfa General, respectivamente), lo que prueba, a mi entender, la importancia de la
reunión.

Tengo la impresión personal, revisable como cualquier otra, de que la estrategia
del Gobierno se funda en los gobernadores civiles. Las razones de esta impresión
radican en que la operación referéndum, bien que mal, saldrá adelante con cual-
quier pregunta que se proponga gracias a la televisión, con el «estilo Fraga^^ de
1966. Pero la verdadera batalla pol(tica no es este referéndum, sino las elecciones
legislativas de primavera de 1976. La pieza clave, insustituible para esas elecciones,
es el gobernador civil y jefe provincial (del Movimiento) porque a estos efectos
seguirá jugando su doble papel de representante del Estado y de jefe politico. La
mentalidad pol(tica que algunos enarbolan es un simple tema de discurso. Las
elecciones de 1976 serán duras para la oposición por el simple hecho de que no
habrá podido montar la organización o maquinaria para competir, excepto en las
grandes comarcas industriales.

En esas condiciones es absolutamente lógico que el Gobierno Ilame, adoctrine y
entusiasme a sus gobernadores porque de ellos va a depender nada menos que el
futuro congreso de diputados, que tendrá en la práctica funciones constituyentes
aunque oficialmente no se diga. Si la situación pol(tica autocrática ha generado una
especie de plus valia a favor de Madrid, una situación democrática o electoral
reparte por todo el país los centros de poder en forma de actas de diputados. Esa es
la responsabilidad de estos gobernadores a los cuales el Gobierno ha reunido en
Madrid. .

• • •

La CNT (Confederación Nacional de Trabajadores) ha dado otra de sus sorpre-
sas al negarse a un diálogo de simple exploración con el ministro de Relaciones
Sindicales. La sorpresa es tanto mayor cuanto que fue esta misma CNT la que habia
sostenido muchos años atrás conversaciones con don José Solis, entonces dele-
gado nacional de Sindicatos, e incluso algunos de sus hombres pasaron a puestos
de servicio en el sindicalismo oficial. Ahora reiteran su doctrina de no inmiscuirse
en los problemas puramente polfticos y en su intención de no participar en un
compromiso de cara a los próximos acontecimientos.
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SACERDOTE - GRANJERO
Visité recientemente el Maestrazgo caste-

( llonense y tuve la oportunidad de conversar
con un sacerdote, párroco de un par de pue-
blos, que, responsabilizado con su gestión

O pastoral, trabajaba además llevando una
I granja agropecuaria, con lo que ast «ganaba

el pan con el sudor de su frente», a la vez que
irúciaba a los hombres de aquella comarca
en el diñcil arte y la eficaz clencia del coope-

^ rativismo, en lo que, al pensar de los exper-
I tos, se encuentra hoy por hoy la única solu-

ción y clave para impedir que muchos pue-
blos curales desaparezcan, con lo que esto

^ comportaen todo orden de cosas. A titulo de
ejemplos extremeños, aducité los siguien-

( tes: en uno de sus pueblos, el cura trabaja
sistemáticamente en el campo, en plenos
regadfos, con mentalidad abiertamente

^ cooperativísta, con lo que también gana su
sustento, a la vez que impone a los jóvenes
en el camino salvador del cooperatívismo:
En otro pueblo extremeño su cura está em-
pleado en la Notarfa -no sé con que catego-

p ría- y de esta forma está comprometido en
^ una actividad profesional.

Por Antonio Aradillas ^para él y los suyos sin tener que pordiosear

Los casos son ya múltiples y se multipli- del Estado un sueldo ue a sar de todas

can más cada dfa. Y en cada región tienen
caracterfsticas muy especiales en función
de las posibilidades laborales o profesiona-
les pmpias y ajenas. Y el cura trab$ja como
taxista y como fresador y como empleado
del Ayuntamiento o del Juzgado, como pm-
fesor, como ebanista, en la construcciór:,
como administrativo... Este es el hecho que,
tanto si se lo sitúa en la ortodoxia y legali-
dad canónicas más exigentes, como si se lo
sitúa al margen de ellas, merece diversos
comentarios, sobre todo iniciada ya la revi-
sión del Concordato, que supondrá y exigirá
necesarlamente un tipo de sacerdote bas-
tante diferente del que hasta ahora hemos
sostenido y que, guste o no guste, terminará
por imponerse o por imponérnoslo... Hay
que tener los ojos interesadamente cerrados
para no columbrar esto con objetivídad y
reaíismo.

La actividad laboral o profesional de los
sacerdotes upor el Reino de Dios», y no por

otros motivos, les facilita su encuentro pas-
toral con otras personas a las que díflcll-
mente llegarfa su ministerio por no estar
dispuestos a acercarse a la Iglesia. Ia pun-
tualidad, la eficacia, la capacídad de com-
promiso, el buen trato con los compafieros
de trabajo..., constitu.yen otros tantos tes-
timonios evangelizadores diffcllmente igua-
lables. Mediante el trabajo, el sacerdote vive
la misma vida de sus hermanos los hombres,
compartiendo y haciendo suyos sus gozos,
sus tristezas y sus esperanzas. De esta for-
ma, el conocimiento de la realidad es perso-
nal y direCto Y no sometido a manipulación,
intermediarios o equivof'ación alguna. Por
el trabajo, el sacerdote se inserta de lleno en
la comunidad de quienes están convencidos
o tienen necesidad de convepcerse de que
con él perfeccionan la obra de Dios, dando
ademáSel ejemplo mínisterial de eflcacia y
de compromiso que iequieren los tiempos
secularizados de hoy, de mañana y de pa-
sado mañana. Por el trabajo el sacerdote
puede alcanzar el congruo sustentamíento
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las explicacíones y aplicaciones, no será ín-
terpretado correctamente por todos.

Bien es verdad que, hoy por hoy, la ^
norma no podrá ser general, por lo que este (
comentario fundamentalmente lo que pre-
tende es avizorar el futuro, prepará ndolo, de
alguna manera. Soy consciente de que en la Q
actualidad, y sobre todo para algunos sa-
cerdotes, el problema es serío y su aolucíón I
no podrá estar en un trabajo más o menos
extra-sacerdotal. EI ordenamlento pastoral
de determinadas colectividades tampoco p

aceptará una reducción en la entrega cul- I
tual -de culto- de los sacerdotes, siendo
indispensable, por lo tanto, un ordena-
míento reallzado sobre otras bases y proce
dlmientos. ^

En detlnitiva, lo que han pretendido ea- I
tas lfneas es sugerír un tema de singular im-
portancia en la Iglesía y en la sociedad es-
pañola,alaesperasiempred^]asrespuestas O
más acertadas. -- I
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